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  El legado hispánico a la cultura cubana es parte sustancial de la diversidad cultural cotidiana y de la formación histórica del pueblo cubano actual. La nueva edición de España en la savia de Cuba valora la multiplicidad de aspectos que hacen posible abordar un tema sumamente amplio y complejo, desde los procesos migratorios masivos como parte de la ocupación plena del territorio, hasta el amplio legado cultural de los más disímiles componentes humanos (canarios, catalanes, españoles, gallegos, vascos), sin desdeñar la temprana presencia árabe y hebrea, lo que se enriquece y diversifica durante los siglos más recientes mediante sus redes de descendientes cubanos. Muchos hábitos alimentarios, el uso de los instrumentos de trabajo, el vestuario y sus normas, variados medios de transporte, creencias religiosas, múltiples supersticiones, diversas expresiones artísticas, el pensamiento científico temprano, la organización familiar, la lengua y las formas no verbales de comunicación; así como un conjunto de costumbres cotidianas forman parte de ese legado.
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  Bibliografía




  Introducción




  Significación y actualidad del tema




  Las investigaciones histórico-etnográficas sobre la inmigración hispánica en Cuba durante la época colonial, no han contado hasta el presente con estudios de tipo cuantitativo que permitan medir y evaluar los niveles de influencia de esta importante corriente migratoria en la formación y consolidación del etnos cubano y su cultura.1




  La actualidad del presente tema se encuentra en correspondencia con los lineamientos generales señalados en la Tesis sobre Política Científica Nacional de Cuba, que considera, en el campo de las ciencias sociales y humanidades, la necesidad de “estudiar el proceso de formación, surgimiento y desarrollo de la cultura nacional, desde la época colonial hasta su consolidación definitiva en nuestros días”,2 en tanto la inmigración hispánica y sus aportes culturales constituyen un componente esencial en ese proceso formativo.




  Desde un punto de vista más amplio, la actualidad del tema se acrecienta, debido a que la historiografía occidental ha pretendido hacer ver –tras el criterio generalizador de la ”hispanidad”– que la formación y desarrollo propios de los pueblos latinoamericanos, donde una parte importante de su población está compuesta por antiguos o recientes descendientes de inmigrantes hispánicos, se efectuó solo “gracias” al colonialismo español y a los influjos de la “madre patria”. Sin embargo, la realidad ha sido muy distinta, ya que el peso de la población endógena, con independencia del complejo cruce interétnico y el mestizaje biológico, determinó primero un conjunto de pueblos no dependientes de la migración externa y luego la formación de una conciencia diferenciadora de sus componentes étnicos originarios, que estuvo condicionado por sus peculiaridades socioeconómicas y culturales. Cuba es, como veremos, un vivo ejemplo de este proceso histórico común a muchos pueblos latinoamericanos y del Caribe.
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  La versión que fue publicada en 1999 por la Editorial de Ciencias Sociales ha sido revisada y ampliada a partir de diversos resultados de otras investigaciones propias y de muy diversos autores que contribuyen a subrayar una breve frase de encomio señalada por el profesor y amigo Dr. José Antonio Portuondo (1911-1996) cuando en su especial humor de santiaguero ilustrado me decía: “esto no se había estudiado antes por obvio”, pero no por obvio debe ser pasado por alto, pues forma parte muy entrañable de la vida cotidiana.




  Las fuentes para la investigación




  Para abordar este tema existen múltiples fluentes, aunque muy dispersas y con variados enfoques, tanto en la valoración de diversos hechos históricos como desde el punto de vista metodológico.




  La primera fuente escrita –por orden cronológico– es la obra realizada en medio de la conquista e inicios de la colonización por los cronistas de Indias. En el caso de Cuba poseen una importancia especial las obras de Cristóbal Colón, Bartolomé de las Casas, Gonzalo Fernández de Oviedo, Antonio de Herrera y Pedro Martyr de Anglería,3 entre otros.




  Esta obra, aunque se dedica sobre todo a describir los nuevos lugares para ellos dados por “descubiertos”, la vida de los habitantes encontrados o a denunciar los atropellos de los conquistadores, refleja al mismo tiempo la mentalidad de los primeros españoles en ese período histórico –como individuos y como pueblos–, el nivel de sus conocimientos, de sus costumbres y modo de vida. En este sentido constituye una fuente de primera mano sobre la presencia hispánica en Cuba.




  Desde mediados del siglo XVIII hasta fines del XIX, la obra escrita por diversos viajeros procedentes de Europa y Norteamérica se acercó de modo tangencial, aunque muy descriptivo, a los problemas que investiga en nuestros días la etnología, lo que se debió en gran medida al lógico condicionamiento sociocultural de los observadores. Por su carácter testimonial, esta es una obra de gran importancia para conocer la época colonial: desde el acucioso estudio del sabio Alexander von Humboldt (1769-1859), hasta los volúmenes epistolares, en forma de diarios o trabajos descriptivo-anecdóticos de todo el siglo XIX.4




  No menos importante es el desarrollo de la literatura costumbrista como reflejo crítico o moralizante de la realidad cotidiana5 y las obras de los artistas plásticos que parten de la observación in situ,6 tal como de manera habitual lo ha hecho la etnología.




  De las fuentes conocidas en el país, los archivos parroquiales, que conserva la Iglesia Católica, son de las más ricas. Estos han sido elaborados con el objetivo de registrar y controlar, desde el punto de vista ritual, los bautismos, los matrimonios y los entierros realizados en las distintas áreas urbanas y rurales de Cuba, desde la época colonial hasta hoy.




  El presente trabajo está circunscrito en sus capítulos 2 y 3 a un estudio de los libros bautismales de diez archivos parroquiales ubicados en diferentes partes del país y abarca de manera operativa las áreas occidental y centro-oriental de Cuba, debido a su desigual proceso de desarrollo socioeconómico y cultural.




  Esto constituye la síntesis de varios cortes indagatorios para conocer la complejidad y posibilidades que tienen los estudios de estos archivos, en cuanto a la necesidad de ponderar las características de la inmigración hispánica y de otros países hacia Cuba, pues por lo común en los diferentes censos y padrones particulares realizados durante la colonia no se hacía distinción de la pertenencia regional o étnica de los inmigrantes considerados “blancos o españoles”, como tampoco de las personas nacidas en Cuba respecto de los que procedían del área peninsular e insular de España, con excepción del censo de 186l.7




  Durante el proceso de investigación documental y de campo fueron propuestos los objetivos siguientes:




  • Determinar el papel etnodemográfico desempeñado por la inmigración hispánica en la formación del etnos nacional cubano.




  • Realizar un corte muestral de los libros bautismales de “blancos” o “españoles” de los archivos parroquiales siguientes:




  





  1. San José de Bahía Honda, provincia Pinar del Río (1822-1898);


  2. Catedral de La Habana, ciudad de La Habana (1590-1898);


  3. Santo Cristo del Buen Viaje, ciudad de La Habana (1702-1898);


  4. El Buen Pastor de Jesús del Monte, ciudad de La Habana (1690-1898);


  5. Nuestra Señora de La Paz, Nueva Paz, provincia Mayabeque (1822-1898);


  6. El Espíritu Santo, ciudad de Sancti Spírítus (1697-1898);


  7. La Santísima Trinidad, ciudad de Trinidad, provincia Sancti Spíritus (1804-1898);


  8. Catedral de Nuestra Señora de la Candelaria, ciudad de Camagüey (1668-1898);


  9. Catedral de San Isidoro de Holguín, ciudad de Holguín (173?-~1898); y


  10. Catedral de Nuestra Señora de la Asunción, ciudad de Santiago de Cuba (1695-1898).8




  





  • Valorar las características etnodemográficas de la población objeto de estudio a partir de su crecimiento natural y del movimiento migratorio externo e interno.




  • Determinar el papel y el lugar desempeñado en diferentes períodos históricos por las personas nacidas en Cuba, en cuanto base poblacional para la formación y consolidación del etnos cubano.




  • Caracterizar los tipos de relaciones etnomatrimoniales como vía para conocer las tendencias fundamentales de los diversos procesos étnicos efectuados en Cuba a partir de la inmigración hispánica.




  • Ampliar el banco de datos creado durante el proceso de investigación mediante su informatización, que posibilite el análisis de los aspectos estudiados en diversas áreas del país y en diferentes momentos históricos, así como su proyección internacional con otras instituciones interesadas en el tema.




  





  Para ello se elaboraron varias hipótesis de trabajo, que se han derivado de los resultados parciales del estudio de los componentes hispánicos en las fuentes señaladas con anterioridad.




  l. La composición regional y étnica de la inmigración hispánica en Cuba durante los siglos XVI al XVIII ha tenido un mayor peso cuantitativo del área centro-sur de España en más del 50 %, con un predominio de asentamientos y fundaciones urbanas en la parte centro-occidental de la Isla.




  2. A partir del siglo XIX, durante su segunda mitad en especial, el peso de la inmigración hispánica se desplaza a la región septentrional de la península hispánica (Galicia y Asturias), junto con la histórica permanencia de la inmigración desde Islas Canarias, lo que condicionó –en el ámbito peninsular– un influjo demográfico y cultural distinto del efectuado de manera tradicional por otros inmigrantes. Esto se mantiene hasta las primeras décadas del siglo XX.




  3. La diversidad de emigrantes desde España, así como el desequilibrio casi constante en la composición por sexo de estos (más hombres que mujeres), propició una amplia y complejísima mixtura biológica y étnica que influyó de modo acentuado en la tipología de las relaciones matrimoniales, y, como consecuencia, en la caracterización de los rasgos polimórficos de la población cubana.




  4. No obstante el significativo y creciente peso del poblamiento hispánico en Cuba, el aumento global y por regiones de la población de la Isla a partir de la segunda mitad del siglo XIX ha estado de manera fundamental determinado más por el crecimiento natural (reproducción biológica) que por el flujo exterior.




  Una distinción necesaria




  Desde el punto de vista conceptual y operativo, considero oportuno distinguir para el objeto de las investigaciones históricas en general –y para las etnodemográficas en particular– los términos hispánico y español, en el sentido que lo uso en el presente trabajo y como lo he empleado en otros.9




  De manera general, lo hispánico se ha empleado como sustantivo y adjetivo sinónimo de español e ibérico, según la voz latina hispânicus, refiriéndose a lo relativo o perteneciente a España en su sentido general.10 Sin embargo, para el estudio que nos ocupa, considero conveniente no comprometer el contenido de estos términos en su acepción corriente; pues cuando es pertinente en interés de una mayor precisión terminológica, como señala con acierto I. Krívelev, bien se puede “crear un nuevo término, usar en un nuevo sentido un término antiguo o emplear un término de otra disciplina”.11 Por ello estimo necesaria la siguiente distinción.




  Lo hispánico se emplea aquí como una denominación de tipo geográfica y metaétnica en su sentido más general y abarcador; por su significación y alcance para los estudios históricos y etnográficos en Cuba, es un término análogo a lo africano (tanto en su aspecto territorial como metaétnico).




  Desde el punto de vista geográfico, comprende toda el área de la península hispánica –excepto Portugal– y el área de las Islas Baleares e Islas Canarias. Consideramos que es un término más preciso y operativo que lo pirenaico o península pirenaica, empleado por otros autores;12 pues la Península Ibérica –también llamada con mayor certidumbre península hispánica–13 no se caracteriza solo por los Montes Pirineos, que ocupan el área oriental de la franja más septentrional de España y casi todo el extremo sur de Francia; además, esta denominación deja fuera toda el área insular donde habitan otros pueblos de estirpe hispánica aunque no de linaje ibero.




  En otro punto de vista metaétnico, lo hispánico abarca el conjunto de pueblos fundamentales que habitan el área peninsular e insular de España; es decir, españoles, catalanes, gallegos, vascos y canarios. En el caso particular de los canarios, aunque algunos autores los funden al clasificarlos (por criterios lingüísticos) al resto del pueblo español;14 otros, a partir de investigaciones más acuciosas (de tipo histórico-culturales y antropológicas) los distinguen como un etnos propio,15 pues desde el punto de vista etnogenético son en lo cualitativo diferentes. Incluso hoy día continúan distinguiéndose por su etnónimo y especificidad cultural del resto de los peninsulares.16




  Lo español lo empleamos en su sentido étnico; es decir, constituye el etnónimo del pueblo mayoritario que habita en la península hispánica, asentado en los territorios del norte, centro y sur, en las regiones de Asturias, Castilla (la Vieja y la Nueva), León, Extremadura, Aragón, Andalucía, Murcia, así como parte de Valencia y de Navarra, con independencia de las diferencias interregionales o de las más recientes divisiones autonómicas.




  De este modo puede establecerse un criterio etnodiferenciador respecto de otros pueblos de España, tales como los catalanes, que habitan en el área nororiental, en las regiones históricas de Cataluña, la mayor parte de Valencia, las Islas Baleares y un grupo poco numeroso en Aragón; los gallegos, quienes poseen un mayor emparentamiento por su lengua y cultura con los portugueses, habitan en el área noroeste de España, en la región histórica de Galicia y otros grupos poco numerosos viven en las regiones vecinas de Asturias y León; los vascos habitan en el norte de España, en el área occidental de los Pirineos, por la vertiente de los Montes Cantábricos y por la costa del golfo de Vizcaya, en el territorio de las actuales provincias vascongadas (Álava, Guipúzcoa y Vizcaya), así como la mayor parte de Navarra y del extremo sur de Francia; y los canarios, cuya etnogénesis ha sido resultado de complejos procesos inmigratorios, de múltiples influjos culturales del Norte de África y de Europa Mediterránea, así como de diversas relaciones interétnicas, habitan las siete islas mayores que se encuentran en la parte noroccidental del continente africano (Hierro, La Palma, Gomera, Tenerife, Gran Canaria, Fuerteventura y Lanzarote).17




  Composición etnosocial de las Islas Canarias hasta el inicio de la emigración hacia América




  La etnogénesis del pueblo canario presenta características particulares que lo diferencian del resto de los pueblos de la península hispánica, pero de modo análogo que España, su formación ha sido el resultado de múltiples influjos culturales y de variadas relaciones interétnicas.




  Los primeros habitantes de las Islas Canarias han sido conocidos con la denominación genérica de “guanche”, que significa “hombre de Tenerife” (de guan >descendiente y chinech >Tenerife); el mencionado término, de contenido polisémico, también se ha empleado para designar la lengua de los primeros pobladores y tras la conquista europea devino apellido, quizá para relacionar con ese vocablo a las personas oriundas de aquellas islas y a los descendientes de los primeros pobladores que lograron subsistir al genocidio. Se reconoce que su origen paleontológico es doble: por un lado, procede de individuos cromañoides descendientes de los norafricanos y, por otro, mediterranoides capsienses.




  Sus lenguas pasaron en época más reciente a ser escritas en alfabeto tifinagh (bereber) y fueron dados por extinguidos tras la conquista a mediados o finales del siglo XVI. Su economía estaba basada en el pastoreo (de modo particular, la cabra), en el cultivo de cereales como el trigo y la cebada para la elaboración del gofio y en la recolección de moluscos. Conocían la cerámica pero no dependían de la rueda alfarera, sino mediante enrollado y moldeado, los metales, el tejido y la talabartería. Aunque existen viviendas exentas, habitaban sobre todo en cuevas naturales y artificiales. Conocían y practicaban la momificación y el culto a los antepasados.




  Aunque existen diferentes concepciones teóricas sobre el poblamiento originario de las Islas Canarias; de acuerdo con los datos más confiables ha sido posible determinar en el orden humano un tipo cromagnoide norafricano y otro mediterranoide que ya se encontraban mezclados antes del impacto de la conquista.




  Según las evidencias de los restos arqueológicos, el tipo cromagnoide estaba establecido en diferentes regiones de Europa continental entre 35 mil y 30 mil años a.n.e., durante el denominado paleolítico superior. Desde allí se efectuaron procesos emigratorios hacia el norte de África, a través del istmo de Suez. Hacia el 10 mil a.n.e. aparecen en esta área el tipo humano denominado Mechta-el-Arbi y Afalou, de características cromagno-europoides, encontrados en los actuales territorios de Argelia y Marruecos, según cada caso. De donde se considera que estos individuos hayan sido los primeros en llegar a las Islas Canarias debido al proceso de desecación del Sahara.




  Por otra parte, grupos de homínidos procedentes del mediterráneo europeo pasaron al norte de África a través de Sicilia, que entonces formaba parte del norte del continente. Esta corriente migratoria constituida por un tipo mediterranoide muy robusto se data entre 7 mil y 6 mil años a.n.e. De allí, tras un largo proceso de asentamiento, también pasaron a Islas Canarias.




  La datación del arribo de los primeros grupos humanos a Canarias es bastante inexacta, los cálculos oscilan del 2 500 al 1 000 a.n.e. Sin embargo, hasta el presente las fechas más remotas que arrojan las evidencias arqueológicas sometidas a la prueba del carbono 14 nos remiten en torno a los primeros años del siglo I.




  Excepto las islas de Tenerife y la Gomera, donde aún se observa la persistencia cultural de los primeros pobladores, el resto de las islas fueron objeto de influjos múltiples debido a las invasiones que provenían del continente africano, tanto de la zona del Magreb como del Sahara.




  Hoy día es posible delimitar diversos elementos culturales originarios que conforman el complejo cultural guanche de características multiétnicas, a través de la lengua, que se relaciona con el bereber y conserva arcaicos componentes del líbico; el molino de doble piedra volcánica y la cerámica de fondo cónico, que también se observa en Argelia y Marruecos; las cuentas de collar de barro cocido, conocidas desde el Egipto predinástico hasta el Mediterráneo, se conocen en Tenerife; la denominada lucha canaria y la excelente momificación de restos humanos, que se estima de antigua influencia egipcia; la cerámica decorativa que aparece en la isla de La Palma; las placas ovales de concha de Fuerteventura y los machacadores de morteros de Gran Canaria, que también se observan en el área del Sahara; los grafismos del Julan de la Isla del Hierro coinciden sobre todo con los del Gran Atlas norafricano; y otros que muestran de manera general la amplia variedad de influjos exógenos y la presencia de diversos pueblos cuya fusión conformó las bases del primer complejo cultural canario.




  La costumbre de los matrimonios endogámicos favoreció la conservación de rasgos físicos originarios. Por ejemplo, en las islas occidentales (Tenerife y Gomera) la endogamia ha sido mayor que en las islas orientales, por lo que se ha evidenciado una mayor persistencia de rasgos cromagnoides.




  Desde el punto de vista de las fuentes escritas, ya los autores latinos como Horacio (65 a.C.-8 a.C.) y Plinio (23-79 d.C.), se refieren a Canarias con el apelativo de Fortunatae Insulae (Islas afortunadas) por sus condiciones naturales. Hasta el siglo XV la historia de estas islas va a estar muy relacionada con los intentos de conquistarlas y someterlas a la dominación europea.




  Durante el siglo XIX diversos navegantes genoveses, aragoneses, mallorquines, portugueses, castellanos y catalanes llegaron a sus costas con el objetivo principal de capturar hombres para venderlos como esclavos y recoger orchilla18 (liquen costero).




  En 1339 en el mapa del cartógrafo catalán Dulcert ya aparecen las Canarias. También estuvo en ellas el comerciante genovés Lancelotto Malocello, quien dio nombre a la isla de Lanzarote. Desde esta época la tradición oral relata la aparición en las costas del sur de Tenerife de la imagen de la Candelaria, actual patrona de las Islas. Hacia 1344 el Papa Clemente VI19 concede el solicitado Reino de Canarias a don Luis de la Cerda, pero este nunca estuvo en las islas.




  La conquista de Canarias se efectuó de manera sistemática entre 1402 y 1496, casi un siglo de duro batallar con diversas victorias y reveses de ambas partes. Cuando culmina la derrota de los isleños, muchos guanches, que eran deportados como esclavos hacia las costas de Andalucía, preferían morir, despeñándose o por inanición. Este acto de valentía y arrojo asombró a los propios conquistadores ante el aferrado amor por la libertad.




  Durante el proceso de conquista los representantes del poder real en las islas cometieron múltiples abusos contra los habitantes sometidos, se burlaron de la acción tutelar de la corona y de las rígidas normas de conducta dictadas por los Reyes Católicos con el objetivo de estimular la convivencia y facilitar la evangelización.20 Tres de ellos, Fernán Peraza, señor de La Gomera; Pedro de Vera, conquistador de Gran Canaria y Alonso de Lugo, conquistador de La Palma y Tenerife fueron los principales responsables de las atrocidades perpetuadas. Una especie de terrorismo de conquista.




  En La Gomera, Peraza, en colaboración con los tripulantes de dos carabelas de Palos y Moguer, autorizó en 1477 la captura de un centenar de hombres y mujeres para conducirlos a Andalucía y venderlos como esclavos. Con ello se efectuó la primera felonía contra la libertad la población autóctona. Este hecho fue denunciado ante la corte por el obispo de Rubicón, fray Juan de Frías quien demandó justicia y consignó la devolución de una parte de los gomeros capturados, pues muchos ya habían sido vendidos.




  En Gran Canaria, los prisioneros –no obstante la pretendida evangelización– también fueron convertidos en esclavos y luego vendidos en las costas de la península. Solo el Guanarteme [Jefe] de Gáldar y sus más allegados colaboradores eran exceptuados. Sin embargo, los que se entregaron por iniciativa propia fueron desterrados para Andalucía por Pedro de Vera, donde recibían malos tratos y vejaciones. Pero el estatus no se perpetuó pues poco a poco fue consolidándose en la mayor de las islas una minoría autóctona que creció mediante su reproducción natural y por el retorno esporádico de los expulsados, quienes se alistaban para la conquista de La Palma y La Gomera y luego regresaban a sus lugares de origen.




  En relación con las islas de La Palma y Tenerife, la libertad de los pobladores autóctonos estuvo en dependencia de un área geográfica delimitada; o sea, los que vivían en los territorios declarados “bandos de paces” eran libres, mientras los demás eran considerados esclavos de “buena guerra”, con independencia del papel asumido durante la resistencia. Aunque los palmeros y tinerfeños de “las paces” tenían reconocida la libertad, el conquistador Alonso de Lugo se aprovechó de la incomunicación y la distancia para hacer que le entregaran veinticinco jóvenes de La Gomera con el objeto de presentarlos en la corte real como representantes de la “lealtad indígena” y al llegar a las costas de Andalucía los vendió como esclavos. Otros documentos denuncian algunos de los actos de violencia y extorsión cometidos por este importante antecesor de los tratantes negreros.




  En Tenerife sucedió algo semejante; una vez finalizada la conquista se reconoció por las reiteradas denuncias que los residentes de “las paces” pasaban de mil y que en 1498 solo permanecían en ellas unos trescientos. No se respetó –como sucedió en Gran Canaria– ni a los menceyes [jefes] guanches; dos de ellos, Fernando de Anaya y Diego de Adeje fueron víctimas de las tropelías de Alonso de Lugo.




  Todo ello dio lugar a que se produjeran múltiples alzamientos hacia las montañas en lugares inaccesibles a los conquistadores y cuyo proceso duró décadas. Desde 1496 hasta 1504 los alzamientos constituyeron un gran problema para la colonización de Tenerife. Estos grupos estaban compuestos por los habitantes de los “bandos de guerra” que nunca se rindieron y por los esclavos fugados. Al mismo tiempo, el apoyo principal de los alzados estuvo a cargo de los pobladores de cuatro “bandos de paces”: Anaya, Güimar, Abona y Adeje, quienes aportaron todo tipo de ayuda.21




  La colonización comenzó de manera sistemática en los siglos XVI y XVII con una base demográfica inicial procedente de la península hispánica, debido a que los entonces llamados “indígenas”, como luego denominarían a los naturales de América, habían sufrido grandes bajas durante la conquista. En una primera época, los cultivos para la obtención de azúcar fueron los que más se extendieron: las plantaciones de caña, junto a los ingenios azucareros, eran auténticos pueblos que cultivaban, además, trigo y otros productos de consumo interno. Pronto fue necesario establecer nuevos cultivos para abastecer a las flotas que hacían escala en sus viajes a América; así se extendieron los campos de cereales y, sobre todo, de vid, de la que se obtenía vino, que acabó convirtiéndose en uno de sus principales productos comerciales. Durante los siglos XV y XVI, se creó la Real Audiencia, el tribunal de la Inquisición, la sede episcopal y los cabildos insulares que, presididos por un gobernador (elegido por el rey o por el señor correspondiente, según fuera isla señorial o de realengo), regía en la respectiva isla.




  De manera que la conquista y colonización de Canarias fue un ensayo previo para invadir América con todas las implicaciones culturales de imponer a sangre y fuego los valores del conquistador.




  Metódica




  Selección de la muestra




  El estudio de los procesos migratorios desde España hacia Cuba durante la época colonial, cuenta con una bibliografía –resultado de anteriores investigaciones–22 que permite un enfoque cronológico y distintivo de la emigración desde la península hispánica respecto de la que se efectúa desde Islas Canarias, debido a la especial significación de esta en una parte importante del poblamiento de Cuba.




  En relación con el análisis particular de la información que aparece en los archivos parroquiales seleccionados, optamos por efectuar un estudio muestral de los libros de bautismos de las personas identificadas como “blancos” o “españoles” de diez archivos ubicados cinco de ellos en el área occidental del país, que se corresponde con la mayor tendencia histórica de todo el poblamiento hispánico, y los otros cinco en el área centro-oriental, lo que permite tanto su estudio comparativo como por separado.




  El criterio de selección de la muestra obedece a uno de los objetivos trazados desde el inicio de la investigación de cada uno de los archivos, con el fin de comparar desde el punto de vista sincrónico, diacrónico y territorial, las tendencias fundamentales de los procesos de asentamiento hispánico en Cuba, a partir de un conjunto de indicadores y variables que aparecen detallados en los cuadros estadísticos.




  Para ello hemos considerado que la historia demográfica de Cuba, durante la época colonial, puede dividirse de modo global en dos grandes cortes: el precensal, que va desde la conquista hasta principios de la octava década del siglo XVIII (1510-1773) y el censal, que abarca desde el primer censo efectuado en la Isla (1774) hasta fines de la colonización española (1898).




  El período precensal se caracteriza por la presencia de algunos datos aislados de diversas poblaciones que no permiten un estudio detallado ni representativo; y en el período censal, no obstante los múltiples “censos” realizados, solo pueden considerarse ocho con datos confiables.23




  Con el objetivo de contar con una información que permita la comparación global y al mismo tiempo específica, hemos combinado la selección de una muestra de tipo intencional (los censos) para unos años y aleatoria para otros, de acuerdo con el período objeto de estudio y con su representatividad estadística.




  Como las fechas de fundación de los archivos parroquiales son muy heterogéneas, es necesario utilizar una selección muestral estable y común al resto de los archivos, en dependencia de los períodos señalados, de la combinación selectiva y del balance de representatividad estadística general;




  De acuerdo con lo anterior, la muestra seleccionada en años es la siguiente:




  • Período censal: se efectuó un levantamiento informativo intencional de los años correspondientes a los ocho censos confiables durante la época colonial.24




  • Período precensal: desde el punto de vista retrospectivo, el criterio seleccionado está en dependencia del archivo que se trate y se corresponde con la media de todos los períodos intercensales, que es igual a 16 años.25




  • Balance global: como la muestra elegida hasta aquí aún no representa siquiera el 10 % de toda la población objeto de estudio, para un universo mayor que 1 000, hemos incluido otro factor muestral que es igual al año intermedio de todos los períodos seleccionados en los dos anteriores.26




  Así se establece un balance general en todos los períodos y la muestra en años representa el + 13 % del universo cronológico, lo que se corresponde con la población estudiada.




  Al mismo tiempo, como la muestra equivale a obtener la información completa de un año cada ocho, esto evita –o al menos reduce al mínimo posible– la frecuencia de repetición de parejas que tuvieran e inscribieran más de un hijo en la misma parroquia, lo que también aumenta la confiabilidad probabilística de la muestra.




  El criterio anterior nos permite conocer las características del proceso de poblamiento hispánico y sus relaciones en Cuba a principios, mediados y finales de cada siglo, con independencia del archivo que se estudie.




  Obtención y procesamiento de la información




  La información obtenida en los archivos parroquiales fue procesada por dos vías:




  





  I. Procesamiento manual:




  1. Elaboramos un modelo para introducir la información primaria que se obtuvo de la lectura de cada una de las actas bautismales en los años seleccionados. Cada año fue foliado y controlado por parroquia; en él se incluyen los siguientes datos:




  


  • fecha de bautismo (que tiene por objeto controlar el conteo general y el propio llenado del modelo, pues por lo regular posee un orden cronológico);


  • sexo del bautizado (varón o hembra);


  • legitimidad del bautizado (legítimo o natural);


  • origen del padre (naturalidad);


  • origen de la madre (naturalidad);


  • observaciones (donde se incluye el proceso de apadrinamiento y/o amadrinamiento del bautizado y otros datos de interés relacionados tanto con los padres como con él o los padrinos).




  


  Como el trabajo no está encaminado a realizar un estudio onomástico ni genealógico, excluimos del modelo tanto la denominación del bautizado como la de sus padres y padrinos.27




  2. Se elaboró otro modelo para el procesamiento inicial de la información obtenida a partir de seis indicadores, cada uno con un conjunto de variables que se observan en la versión sintética de los cuadros:




  


  • composición por sexo,


  • composición según la legitimidad,


  • composición según la pertenencia o procedencia regional y étnica del padre,


  • composición según la pertenencia o procedencia regional y étnica de la madre,


  • composición de las relaciones de apadrinamiento-amadrinamiento,


  • composición de las relaciones etnomatrimoniales.




  





  3. Se elaboró un fichero (a partir de fichas bibliográficas) donde se controla (en el anverso) las características generales de cada uno de los libros bautismales: número del libro, fecha de inicio y fecha de terminación; y (en el reverso) cada uno de los años registrados, el número de folios por año y el número de bautismos por año. Cuando el total de años es superior a la capacidad de espacio de cada ficha, se continúa en otras de modo consecutivo. Esto permite conocer toda la población estudiada y determinar la representatividad de la muestra de acuerdo con el número de bautismos.




  





  II. Procesamiento automatizado:




  





  1. Se utilizó en la etapa inicial del trabajo una microcomputadora NEC-9801F,28 luego una Olivetti M200 con disco rígido de 20 megabytes29 y luego ordenadores más potentes.




  

    


    2. Se emplearon al inicio los paquetes de programas SUPER CALC3 (SC3), primero, y luego el SUPER CALC4 (SC4), ambos en el sistema operativo MS-DOS, con capacidad de gráficos. Luego se transfirieron a WINDOWS en sus diferentes versiones con sus múltiples posibilidades de trabajo mediante los paquetes de OFFICE.

  




  

    


    3. Se elaboraron los ficheros de modo que posibiliten incluir más adelante los datos correspondientes a otros archivos parro-quiales con el objetivo de realizar comparaciones de mayor alcance en diversas áreas del país y en otros países interesados en el presente estudio.


    4. Se elaboraron diversos tipos de cuadros y gráficos de acuerdo con su idoneidad representativa.

  




  

    Notas

  




  





  

    1 Véase Centro de Estudios Demográficos: La población de Cuba, La Habana, 1976: 7-15, cuyo enfoque es demográfico. ↵

  




  





  

    2 Véase la “Tesis sobre Política Científica Nacional”, en Tesis y resoluciones del Primer Con­greso del PCC, La Habana, 1976: 449. ↵

  




  





  

    3 Véanse, entre otros: Cristóbal Colón: Diario de navegación, Buenos Aires; Bartolomé de las Casas: Remedios para la reformación de las Indias, Sevilla, 1552; Breve relación de la destrucción de las Indias Occidentales, Filadelfia, 1821; Colección de obras, París, 1822; “Descripción de la Isla de Cuba y de sus primeros habitantes”, en Memorias de la Sociedad Económica, La Habana, 1837; Historia de las Indias, Madrid, 1875-1876; Gonzalo Fernández de Oviedo: Sumario de la natural historia de las Indias, México, 1950; Historia general y natural de las Indias, Islas y Tierra-Firme de la Mar Océano, Madrid, 1851; Antonio de Herrera: Historia general de los hechos de los castellanos en las Islas y Tierra Firme de el Mar Océano, Madrid, 1726-1730; Pedro Martyr de Anglería: Décadas del Nuevo Mundo, Buenos Aires, 1944. ↵

  




  





  

    4 Véanse, entre otros: Alexander von Humboldt: Ensayo político de la Isla de Cuba, La Habana, 1930; Abiel Abbot: Cartas, La Habana, 1965; Richard R. Madden: La Isla de Cuba, La Habana, 1964; Samuel Hazard: Cuba a pluma y lápiz, 3 t., La Habana, 1928; Walter Goodman: Un artista en Cuba, La Habana, 1965; Condesa de Merlin: Viaje a La Habana, La Habana, 1974; Antonio Barras: La Habana a mediados del siglo XIX, Madrid, 1925; Fredrika Bremer: Cartas desde Cuba, La Habana, 1980; John G. Wurdemann: Notas sobre Cuba, La Habana, 1989; y las compilaciones realizadas por Juan Pérez de la Riva y Nara Araujo, respectivamente: La Isla de Cuba en el siglo XIX vista por los extranjeros, La Habana, 1981 y Viajeras al Caribe, La Habana, 1983. Solamente el siglo XIX representa el 57,63 % de los libros sobre Cuba realizados por extranjeros en el período 1493-1949. Véase Rodolfo Tro: “Cuba. Viajes y descripciones (1493-1949)”, en Revista de la Biblioteca Nacional José Martí, La Habana, mayo de 1950. ↵

  




  





  

    5 Véanse, entre otros, Los cubanos pintados por sí mismos, La Habana, 1852; Tipos y costumbres de la Isla de Cuba, La Habana, 1881; y Artículos de costumbres cubanos del siglo XIX, La Habana, 1974. ↵

  




  





  

    6 Véanse, junto con las dos primeras obras costumbristas de la nota anterior; de Federico Mialhe, Isla de Cuba pintoresca, La Habana, 1840; Isla de Cuba, La Habana, 1851, y Álbum pintoresco de la Isla de Cuba, La Habana, 1850-60?. ↵

  




  





  

    7 Véase Jacobo de la Pezuela: Diccionario geográfico, estadístico e histórico de La Isla de Cuba. 4 t., Imprenta del Banco Industrial y Mercantil, Madrid, 1863-1866. ↵

  




  





  

    8 El trabajo de archivo fue realizado por un equipo coordinado por el autor a través del Centro de Investigación y Desarrollo de la Música Cubana (CIDMUC) entre 1986-1990 y con el apoyo de las Facultades de Artes y Letras y de Geografía de la Universidad de La Habana, así como con la cooperación de profesores de las Universidades de Las Palmas de Gran Canaria y de Oviedo, España. ↵

  




  





  

    9 Véase Jesús Guanche: Antecedentes hispánicos de la cultura cubana, en 4 partes, La Habana, 1983-1984. ↵

  




  





  

    10 Véanse, entre otros: Diccionario enciclopédico hispanoamericano, t. X, Barcelona, 1894: 424; y Sains de Robles: Diccionario español de sinónimos y antónimos, La Habana, 1978: 591. ↵

  




  





  

    11 Intervención de I. Krívelev en la discusión del artículo de Yulián Bromlei: “Etnos y endogamia”, en Etnografía teórica, Moscú, 1936: 270. ↵

  




  





  

    12 Salomón Bruk: La Población del Mundo. Prontuario etnodemográfico, Moscú, 1981: 298-303 (en ruso). ↵

  




  





  

    13 “España”, en Diccionario Enciclopédico Espasa-Calpe, t. V, Barcelona, 1985: 865. ↵

  




  





  

    14 S. Bruk: ob. cit,: 301. ↵

  




  





  

    15 Véase Pedro Hernández: Natura y cultura de las Islas Canarias, Santa Cruz de Tenerife, 1986:155-156. ↵

  




  





  

    16 Entrevistas realizadas a José Alemán, y Francisco Fajardo Spínola, periodista e historiador canarios, respectivamente, La Habana, agosto de 1986. ↵

  




  





  

    17 Véanse, entre otros, Pedro Hernández: ob. cit., y Julio Caro Baroja: Los pueblos de España, 2 t. Madrid, 1985. ↵

  




  





  

    18 El nombre procede del mozárabe orčéla, y este del latín auricilla, orejita, en atención a su forma. ↵

  




  





  

    19 Ejerció el papado entre 1342 y 1352. ↵

  




  





  

    20 Véase Hernández, ob.cit.: 236. ↵

  




  





  

    21 Ibídem: 238. ↵

  




  





  

    22 Véanse, entre otros, Jesús Guanche: “El rol del componente hispánico en la formación de la nación cubana”, en anuario Las razas y los pueblos, Moscú, no. 12, 1982: 201-214 (en ruso); Antecedentes... Primera parte. Aspectos socioeconómicos y etnodemográficos, La Habana, 1983; “Antecedentes hispánicos”, en Procesos etnoculturales de Cuba, La Habana, 1983:120-207; ”El componente hispánico en la formación de la nación cubana”, mecanuscrito en ruso, Moscú, 1983, 189 pp.; “Aportes canarios a la cultura campesina cubana”, en Revista de la Biblioteca Nacional José Martí, La Habana, septiembre-diciembre de 1984, año 75, 3ra época, vol. XXVI: 43-74; “Aspectos etnodemográficos de la inmigración hispánica en Cuba (1899-1989) “, en Identidad Nacional y Cultural de las Antillas Hispanoparlantes (Suplemento de la revista Ibero-Americana Pragensia), Praga, 1991, no. 5: 99-123; “Aspectos socioculturales de la inmigración canaria en Cuba durante el siglo XX. La Asociación Canaria de La Habana (1906-1958)”, en revista Santiago, Santiago de Cuba, enero-junio de 1994, no. 77: 115-131 y sus respectivas bibliografías. ↵

  




  





  

    23 Véanse Las estadísticas demográficas cubanas, La Habana, 1975: 8-32 y La población de Cuba: 7-15. ↵

  




  





  

    24 Estos años son los siguientes: 1774, 1792, 1817, 1827, 1841, 1861, 1877 y 1887. ↵

  




  





  

    25 Estos años, en orden retrospectivo, son los siguientes: 1758, 1742, 1726, 1710, 1694, 1678, 1662, 1646, 1630, 1614 y 1598, si tomamos como límite de referencia cronológica el año de 1585, fecha de inicio del archivo parroquial más antiguo de Cuba, el de La Santísima Trinidad, en la ciudad de Trinidad, provincia de Sancti Spíritus. ↵

  




  





  

    26 Estos años son los siguientes: 1590, 1606, 1622, 1638, 1654, 1670, 1686, 1702, 1718, 1734, 1756, 1766, 1783, 1804, 1822, 1834, 1851, 1869, 1882, 1892 y 1898. ↵

  




  





  

    27 Otro trabajo dirigido por el demógrafo Guy Bourde es de carácter histórico-demo­gráfico y los modelos que propone, aunque son de interés, no se adecuan al contenido de la presente investigación. Véase de este autor “Fuentes y métodos de la historia demográfica de Cuba (siglos XVIII y XIX)”, en Revista de la Biblioteca Nacional José Martí, La Habana, enero-abril de 1974, año 65, 3a época, vol. XVI, no. 1:21-68. ↵

  




  





  

    28 El procesamiento automático inicial se realizó en el Centro de Computación de la Facultad de Geografía de la Universidad de La Habana, con la colaboración del Lic. Renato Fernández Artigas, profesor de esa institución y la información primaria la obtuvo el siguiente grupo de trabajo: San José de Bahía Honda, Dr. J. Guanche; Catedral de La Habana, Lics. Gertrudis Campos Mitjans, Evelyn González, Diana González, Delia Piedra y J. Guanche; Santo Cristo del Buen Viaje, Lics. Gertrudis Campos Mitjans, Almeris Herrera Martínez, Marlen Tadeo Sánchez y J. Guanche; El Buen Pastor de Jesús del Monte, Lics. Carmen Corral Barrero, Pablo Sierra, María Victoria Linares, Marlene Pérez y Ramona Vidal González, del Departamento de Documentación e Información del CIDMUC, y J. Guanche; Nuestra Señora de La Paz, Lic. Juan González; El Espíritu Santo, Lics. Gertrudis Campos, Renato Fernán­dez y J. Guanche; La Santísima Trinidad, Lic. Gertrudis Campos y J. Guanche y La Catedral de Nuestra Señora de la Candelaria en Camagüey, San Isidoro de Holguín y la Catedral de Nuestra Señora de la Asunción en Santiago de Cuba, J. Guanche. A lo anterior se une el aporte brindado por la periodista canaria Herminia Fajardo Feo y el Catedrático de la Universidad de Las Palmas, Dr. Octavio Santana Suárez desde el inicio de la investigación. Este apoyo solidario consistió en el suministro de cajas de disquetes en la época que resultaba sumamente difícil acceder a ellos y aún no existían los discos duros externos. ↵

  




  





  

    29 La síntesis de todo el volumen de información se realizó en el referido equipo como resultado de la colaboración científica del CIDMUC y la Universidad de Oviedo, Asturias, mediante la decisiva gestión del Dr. Pedro Gómez Gómez, Profesor de Antropología Biológica de esa institución. ↵

  




  1. Los componentes hispánicos en la Historia étnica de Cuba (1510-1898)




  La emigración desde la península hispánica




  El proceso emigratorio de España a América, y en lo particular a Cuba, constituye un complejo problema de estudio por desentrañar en sus diversos detalles, pues el amplio volumen de fuentes escritas que pueden aportar nuevos datos sobre el tema, aún no han sido publicados, e incluso si llegan a serlo, la constante emigración ilegal sigue siendo una incógnita a despejar.




  De modo general, la mayoría de los emigrantes peninsulares que participan en el “descubrimiento” y conquista de Cuba para España, son originarios de regiones pobres y rudas, en particular de las tierras altas de Castilla, León y Asturias, de las sierras de Extremadura y en especial de Andalucía. Están habituados a una vida austera y difícil, de inviernos helados y veranos muy cálidos, a un escaso vestuario y alimentación deficiente.




  El flujo emigratorio al Nuevo Mundo se inicia a raíz del propio afán de “descubrimiento”. Su control está a cargo de la Casa de Contratación de Indias1 en Sevilla, que lleva el registro de pasajeros y expide las licencias de embarque, aunque sus datos son muy incompletos por la cobertura que tiene el tránsito ilegal. En estas circunstancias, una de las estimaciones más confiables hasta el presente es la establecida por el profesor sueco Magnus Mörner en relación con el número de tonelaje de los buques que cruzan el Atlántico, el número medio de los pasajeros que son transportados a América y el por ciento medio de los miembros de las tripulaciones que se enrolan como único modo de costearse el viaje y que al llegar a su destino se quedan (Cuadro 1).




  Las cifras medias de emigrantes en cada uno de los cinco períodos (3 018 personas) resultan bajas para el análisis efectuado al respecto por Jordi Nadal: “Primero, porque los cálculos que las sustentan han sido hechos con criterios más restrictivos que no generosos. Segundo, porque, como reconoce el propio Mörner,2 la tesis de una emigración escasa es contradictoria con el hecho de la extrema rapidez de la colonización de la América española y la fundación de tan extraordinario número de ciudades. Tercero, porque la idea de una corriente de expatriación relevante para el poblamiento (o el despoblamiento) de la metrópoli se halla muy enraizada en el ánimo de los contemporáneos”.3




  Sin embargo, del otro lado del Atlántico también hay que considerar la capacidad reproductiva de los primeros pobladores, quienes no solo se mezclan entre sí, a pesar de la escasa inmigración femenina, sino con autóctonas y africanas.




  En fecha tan temprana para América como 1571, el cronista Juan López de Velasco ya notaba la diferencia cuando escribe:




  Los españoles que pasan a aquellas partes [Las Indias] y están en ellas mucho tiempo no dejan de recibir alguna diferencia en la color y calidad de sus personas; los que nacen dellos, que llaman criollos y en todo son tenidos y habidos por españoles, conocidamente salen ya diferenciados en la color y tamaño, porque todos son grandes [...] de donde se toma argumento, que en muchos años, aunque los españoles no se hubiesen mezclado con los naturales, volverían a ser como son.4




  Por otra parte, los estudios etnolingüísticos de Peter Boyd- Bowman precisan la procedencia de 53 359 pobladores de origen hispánico en el Nuevo Mundo (Cuadro 2) entre 1493 y 1600.




  Allí se observa la significación de Andalucía, Extremadura y las dos Castillas, que ocupan más de las ocho décimas partes de todo el trasvase humano. Ello corrobora la información que aporta el Catálogo de Pasajeros a Indias en relación con América y en lo particular a Cuba (Cuadro 3).




  Aunque no aparece información sobre Cuba hasta 1514, la tendencia general se mantiene en ambos casos. Si los datos anteriores se refieren al siglo XVI, no hay razones de peso que argumenten una variación significativa durante el siglo XVII.




  Como las licencias de pasajeros desde España a las Indias durante el siglo XVII aún no han sido publicadas, se han hecho estimados de los fondos del Archivo de Sevilla.5 El total de licencias que se conservan para toda la época colonial no excede las 150 mil; y las que corresponden al siglo XVII, se estima como máximo alcancen unas 40 mil. Si a lo anterior se añade un 50% considerado de modo muy moderado para la emigración ilegal, se calcula que el flujo emigratorio hacia América fue de 60 mil personas.




  Si por un lado se mantiene el predominio de emigrantes andaluces y extremeños, su número disminuye en relación con el período anterior y se observa un aumento de individuos procedentes del este y del norte de la península hispánica. Los gallegos y asturianos comienzan a adquirir significación emigratoria durante este siglo; también los vascos y catalanes se destacan por su número y actividad. Las variantes en el proceso emigratorio, aunque no obedece solo de modo directo a cambios políticos en relación con las vías de acceso a América, sí reflejan una mayor participación económico-social de las regiones que al principio de la colonización se vieron limitadas. En Cuba, los emigrantes peninsulares acudieron sobre todo a las nuevas fundaciones urbanas creadas desde el siglo XVI y en menor grado a las áreas rurales cuya colonización era nueva. Esta emigración contribuyó a modificar la tendencia extensiva de la población anterior. En este proceso de poblamiento, como veremos más adelante, el flujo de inmigrantes desde Islas Canarias contribuyó a la concentración poblacional de las zonas rurales cercanas a la capital de la Isla.




  La prohibición a la entrada de extranjeros se mantiene vigente, sobre todo contra franceses e ingleses, quienes son entonces los principales enemigos de España y los mayores competidores en el dominio territorial de las Antillas.




  En el propio siglo XVII consta la presencia de hebreos, que como los portugueses, emigran desde los inicios de la conquista del Nuevo Mundo a pesar de las restricciones de España. Los hebreos (por lo común practicantes del judaísmo) pasan el Atlántico con lentitud, jamás de modo masivo, muy pocas veces son familias enteras y se integran al conjunto de la población que se va asentando en América. Muchos figuran como supuestos emigrados “portugueses” a Brasil y desde allí pasan a las posesiones de España. También aparecen como “españoles”, diciéndose vascos o catalanes, con el objetivo de evadir la hostilidad general de las autoridades o las persecuciones de la Inquisición. Es por eso que Lewin afirma que “Al iniciar la conquista, no hubo barco que no trajera inmigrantes marranos al Nuevo Mundo”.6




  En Cuba hay referencias desde el propio siglo XVI, pero las prohibiciones generales impuestas por la monarquía española para su establecimiento en América junto con los cristianos nuevos (judíos conversos), dificultan su identificación. Entre los primeros colonos hay datos sobre mujeres judías que fueron convertidas por la fuerza y traídas por las autoridades españolas.7




  Durante la primera mitad del siglo XVII se efectúan diversos procesos inquisitoriales contra varios vecinos de La Habana acusados de judaizantes.8 La recuperación portuguesa de Brasil, desde donde emigran a las Antillas muchos judíos, y la afluencia de unos 8 mil refugiados españoles y mestizos desde Jamaica a mediados del siglo XVII, influyen en el crecimiento de la población judía en Cuba, pues de modo significativo aumentan las acusaciones contra los judaizantes.




  Antonio Bachiller y Morales aporta referencias sobre la expulsión de los judíos de las colonias francesas, según aparece en una Relación de las Flotas de 1683, único periódico de la época, y la llegada a Cuba de varios de ellos.9 También más adelante aparecen acusaciones, procesos inquisitoriales y autos de fe contra diversos residentes de La Habana, a quienes se les arrancan confesiones por judaicos.10 Todo ello testimonia la temprana presencia hebrea en Cuba como parte de la inmigración hispánico-peninsular, pero como constituye un grupo étnico acosado, perseguido y muy castigado, su estudio cuantitativo es una incógnita.




  La emigración hispánica a América durante el siglo XVIII es grande y responde también al predominio andaluz, extremeño y castellano, según los estudios muestrales realizados por historiadores españoles,11 sin que las demás zonas dejen de contribuir. Un elemento nuevo es la presencia autorizada de emigrantes de la antigua corona de Aragón (catalanes, valencianos y aragoneses). A partir de los referidos estudios sobre la emigración en este siglo, se ha establecido el siguiente estimado: se efectuó un corte muestral de tres años de principios, mediados y finales del siglo (1729, 1749 y 1780, cuya emigración asciende a 1 050 personas: 416 en 1729, 287 en 1749 y 347 en 1780). Se calcula en 35 mil emigrantes el flujo legal del período y si se añade el 50 % fraudulento, se estima una afluencia global de 52 mil personas.




  Según el total de emigrantes durante el período en relación con su profesión, ocupación o status (Cuadro 4), se puede apreciar el predominio de los trabajadores manuales (solo quienes aparecen como criados y cargadores representan el 53 %), mientras que el personal administrativo, militar y eclesiástico –es decir, los representantes del poder colonial– solo ascienden al 17 %. Estos datos muestran la presencia mayoritaria de gente humilde en busca de mejores condiciones de vida.




  En relación con los mercaderes, su porcentaje aumenta sobre todo a partir de 1780 y adquiere elevadas proporciones. Se estima entre 8 mil y 10 mil quienes emigran a América y más del 70 % lo hacen desde esa etapa. Esta situación se relaciona con las facilidades emigratorias dadas a los catalanes y valencianos.




  Junto con la emigración controlada de manera oficial, debe observarse en este siglo otra fuerte corriente migratoria de carácter ilegal, cuyos puertos de embarque se encuentran en Galicia y en Islas Canarias. Esta emigración se estima entre el 25 % y el 50 % más que las cifras reportadas.




  Desde el punto de vista social, debido a la tradición familiar que designa al primogénito como heredero total de los bienes paternos y deshereda al resto de los hijos, gran parte de los enrolados en los barcos hacia el Nuevo Mundo pertenece a ese aluvión de segundones que parten de su tierra en busca de fortuna. Aunque emigran algunos nobles, la mayoría son campesinos, artesanos y gente desheredada expulsados por la miseria o perseguidos por la Inquisición. En este sentido, los peninsulares en América solo constituyen una representación muy parcial de la población de España, ya que la alta nobleza establecida junto con el poder monárquico no tiene necesidad, ni siente deseos, de iniciar una nueva vida del otro lado del Atlántico; si acaso van a las colonias lo hacen por tiempo limitado y en función de cargos administrativos.12




  El total de emigrantes que cruzan el Atlántico durante el siglo XIX es muy superior a todo el período precedente desde 1492. Si durante los siglos XVI al XVIII emigran unas 803 mil personas –según diversas estimaciones–;13 en el siglo XIX esta supera el millón de pasajeros.




  A principios del siglo XIX, los emigrantes hispánicos se dirigen por lo general a Cuba, Puerto Rico, Argentina, Brasil, Uruguay y México. Este movimiento masivo detiene su impulso inicial con el proceso independentista de algunos pueblos del continente americano entre 1810 y 1820; pero se multiplica en los dominios coloniales que aún perduran: Cuba, Puerto Rico y Filipinas.




  Cuando son suprimidas en España las leyes que traban la libre emigración, este trasvase humano toma fuerza y se intensifica. Según las estadísticas disponibles, entre 1882-1908 a Cuba viene el 48,19 % de los emigrantes hispánicos (Cuadro 5). Solo entre 1895 (76 780 personas) y 1896 (90 527 personas) Cuba recibe el 76 % del total de emigrantes hispánicos hacia América y esta tendencia continúa tras la dominación colonial en 1898 con la intervención militar estadounidense y la frustración de tres décadas de lucha por la independencia.




  Otras fuentes también permiten caracterizar por regiones la emigración a Cuba durante 1885-1895 (Cuadro 6), lo que en el ámbito peninsular evidencia el desplazamiento del flujo emigratorio hacia el área septentrional de España.




  La emigración desde Islas Canarias




  Por la significación cuantitativa y cualitativa de la emigración desde Islas Canarias a Cuba, resulta necesario conocer las peculiaridades de este proceso; pues dicho poblamiento forma parte sustancial de la formación histórica de muchos pueblos y ciudades de la Isla.




  Si el principal número de inmigrantes hispánicos está constituido por peninsulares, no es menos cierto que la llegada de personas nacidas o asentadas en Islas Canarias a la mayor de las islas antillanas se efectúa desde el propio siglo XVI, debido a las condiciones histórico-geográficas del archipiélago norafricano en la ruta hacia América y por el estímulo de las relaciones comerciales establecidas con Cuba desde fecha muy temprana.




  Las Islas Canarias constituyen la escala principal en el trayecto trasatlántico desde España hacia América y allí embarcan pobladores (técnicos, profesionales), agua, animales, bebidas y mercancías en general, tanto autorizadas como prohibidas. En este sentido, el comercio y el tráfico de pasajeros ilegales caracterizan dicha escala y determina la organización que el vínculo canario-americano posibilita. Este sistema de contrabando y fraude se facilita gracias a la ubicación de las islas, alejadas de la administración peninsular tras su conquista y colonización, y por la falta de vigilancia de las autoridades encargadas de controlar el tráfico.




  Cuando en la primera mitad del siglo XVI se fijan las salidas periódicas de las Flotas –a las que deben incorporarse barcos de Canarias– surge un conjunto de problemas que más adelante facilitan el tráfico no dependiente de la península. Por un lado, se ignoran la fecha de llegada y el puerto donde debe fondear la Flota, porque el barco –según la legislación– que debía adelantarse para anunciar la llegada no viene; por otro, cuando se obtienen noticias a tiempo, pero la Flota retrasa su salida de Sevilla o Cádiz por algún inconveniente, los barcos canarios que han zarpado tienen que volver a carenar, y ello crea múltiples trastornos. Todos esos problemas determinaron las salidas desde Islas Canarias aparte de las Flotas y, en consecuencia, incrementó el tráfico ilegal.




  Desde la segunda mitad del siglo XVI comienza la emigración masiva de grupos familiares. A diferencia de la península hispánica, desde donde emigran en su mayoría hombres, las salidas son reglamentadas y se mantiene cierta observancia en torno a la calidad y condición de las familias agricultoras. Esto da lugar a que las islas se conviertan en un seguro trampolín para saltar a América.




  En 1561 se ratifica y prorroga la merced que tienen los isleños para emigrar a Indias, aunque condicionada por el estricto cumplimiento de las Ordenanzas de la Casa de Contratación de Sevilla. Se recalca que ningún barco debe admitir extranjeros, a no ser que hubieran residido diez años en las Islas con posesión de casa y bienes, además de estar casados con una natural.




  Las licencias de embarque contenidas en el Cedulario de Canarias referentes a Cuba solo abarcan la segunda mitad del siglo XVI. Las 65 personas (siete familias y diversos pasajeros con acompañantes) que emigran de manera legal entre 1569 y 1589 ilustran que el proceso de tránsito comienza desde fecha muy temprana y que resulta insuficiente para un estudio estadístico, aunque añadiéramos el 50 % mínimo considerado por los historiadores españoles para la emigración fraudulenta, la que, por las causas explicadas, en Canarias es sin dudas mayor.14




  Desde la Metrópoli arriban súbditos españoles a Canarias con el fin de trasladarse hacia América en cualquiera de los barcos de paso, aunque sea de modo ilegal. Unos alegan que vienen de la Península para asentarse en las islas y, en la primera ocasión, se embarcan para el Nuevo Mundo. Otros, aquellos pasajeros que pierden la Flota por llegar tarde a Sevilla, se dirigen al archipiélago para tomar otro barco que los conduzca a su lugar de destino. Este tipo de emigración, aunque prohibida por la corona, que ordena estrechar la vigilancia en los puertos, continúa de manera creciente.




  Muchos extranjeros, sobre todo portugueses,15 van en sus naves hasta Canarias, venden una parte de sus mercancías y continúan viaje hacia América. En otras ocasiones, entran en Canarias, simulan la venta del buque y siguen hasta las Indias como capitanes de los barcos. Los naturales de Canarias, por supuesto, aprovechan cada barco (lusitano o no) para exportar y emigrar.




  Son múltiples las acusaciones, confiscaciones y registros contra los canarios por el embarque ilegal de pasajeros (quienes se sitúan en la isla de Gomera para subir a los buques incorporados a la Flota); por el uso de barcos extranjeros para emigrar; por tolerar el embarque de “negros y clérigos sin permiso”; entre otros.16 Los propios Jueces de Registro que fiscalizan el tráfico son acusados de cohecho por permitir el traslado a Indias de personas sin autorización, por conceder permisos indebidos y por realizar visitas irregulares. Del juez Pedro de los Ríos se dice que “deja pasar a las Indias a todas cuantas personas se lo pagan, así naturales como extranjeros, frailes y clérigos, delincuentes y a personas que vienen desterradas de Indias por casadas en España y asimismo despacha navíos para las Indias con vinos y mercaderías fuera del tiempo y número que disponen las ordenanzas”.17




  Todos estos problemas concernientes al gran flujo fraudulento desde Canarias a América dificultan deslindar la emigración de naturales de Canarias respecto de los peninsulares y otros extranjeros procedentes de las islas.




  El éxodo canario hacia América provoca un rápido proceso de despoblamiento, más si se toma en consideración que durante el siglo XVI las islas se encontraban poco pobladas, en términos relativos. Una muestra de ello se aprecia en que la falta de fuerza de trabajo para la agricultura motiva el empleo de las correrías o cabalgadas en la vecina costa de África Occidental, con el fin de capturar hombres, esclavizarlos y ponerlos a trabajar la tierra, a cultivar la uva y la caña de azúcar.18




  Aunque las autoridades tratan de ponerle coto a la emigración, ya a finales de la decimosexta centuria las islas reflejan los perjuicios del despoblamiento. “Es tanta la gente que ha salido –escribe el juez del Registro de Tenerife– que se tiene por cierto ser más los naturales della que residen en aquellas provincias [América] que los que avitan (sic) en esa isla”. El juez de Gran Canaria, Pedro de Escobar, escribe alarmado de esta despoblación al rey Felipe II; señala que la mayor de las islas se queda desierta e indefensa frente a los “navíos luteranos y otros enemigos”; y consigue que en 1574 el rey prohíba la salida de los vecinos.19




  Sin embargo, la necesidad de colonizar los nuevos territorios frente al empuje de otras potencias europeas, propicia que, desde el siglo XVII, se observe un incremento de la corriente emigratoria por órdenes de la corona. Diversas zonas de Campeche, Cumaná, las Antillas Mayores (Cuba, Santo Domingo y Puerto Rico), la Florida, Venezuela y Montevideo enriquecen su población con emigrantes canarios.




  La protección a la entrada de isleños fue autorizada por medio de Real Cédula del 11 de abril de 1688, por la que se encarga a las autoridades para que ofrezcan facilidades y tierras en lugares apropiados a familias canarias que arriban tanto a Cuba como a Puerto Rico. “Es difícil comprobar hasta qué punto estas disposiciones fueron cumplidas, pero en cuanto a los canarios es sabido que, por lo general, se asentaron en el interior, en tierras agrícolas, lejos de los centros urbanos, lo cual aparte de que respondía a la calidad de los inmigrantes puede ser un indicio de que la protección les fue efectivamente dada”.20




  El archipiélago tiene la obligación de remitir cada año determinado número de familias por tonelada de productos propios exportados. Aunque el compromiso nunca se cumple, el artículo 16 del Reglamento de Emigración de 1718 estipula que salgan 50 familias anuales, de cinco personas cada una, por cada tonelada exportada. Esta emigración la componen personas en su mayoría jóvenes y en edad laboral, ya que los padres de familia no deben ser mayores de 40 años ni menores de 18. Si se hace imposible el embarque de tales familias, el dueño del registro debe pagar mil reales de la moneda corriente en las islas, cuya cantidad es destinada al dueño de otro registro que transporte a las familias no embarcadas.21




  Para facilitar la emigración, el rey dispone que a cada persona emigrante se le entregue un doblón de cuatro escudos de plata y se le exonere de los gastos de pasaje. A cada familia se le provee de dos azadas, dos hachas y una barra de hierro. A cada 50 familias se les entrega 200 libras de hierro y 50 de acero para construir machetes y otros objetos necesarios. Ya en América, se les reparte tierras para solares y peonías, semillas para labranza, ganado de vientre (predominio de hembras destinadas a la reproducción) y se les exceptúa del pago de impuestos.
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